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Et Rosedat det Prado cumptió noventa años

Tal vez s;ea Ia rosa Ia especie vegetal mós romdntica de todas. seguro que entre el

aromo de sus ramos, se han sucedido primeros besos, declarociones de amor o

célebracíones de aniversarios. Rosas de todos los colores han sido duronte oños

mudos testigos de ios sentimientos mós controdictorios. sí pudiera contor

historías, ti rosaleda del prado no dejaría de narrar encuentros posíonoLes ,.nt"..., 
,

suspérgolas.Como.ontiguoreductodeenamoradosyconochocientosespeciesd$;'}
rosos, quizó sea el sítio que en Montevideo haya visto desfitar más pareias de lo

mono. Iln poco olvidada y un poco destinoda a recuperar su enconto como antiguo

paseo montevideano, el Rosedol cumplió noventa oños y no sólo eL amor estuvo de
'parobienes. 

También el mundo de la botóníc0, que duronte el pasado fin de

semana ríndió culto o |as rosas'

Los noventa años del Rosedal del Prado

no se agotaron en un simple homenaie' El

vierneJlz el sábado 18 y el domingo 18, la

rosaleda recibió más visitantes que de cos-

tumbre y se conviitió en escenario para la

exposición de üvelos, plantas autóctonas

v venta de libros especializados, además

áe espectáculos aiústicos especialmente

concebidos Para la ocasión.

La celebración, enmarcada en el Año I¡-
tenacional de la Rosa, contó con el ausPicio

de la Intendencia de Monteüdeo y el apoyo

del Cenho Comunal 15.

El Círolo de Tenis de Montevideo se

sumó a la propuesta y ofreció sus instalacie

nes para li realización de üalas y de ma
mu"ittu de fotos mtiguas del ruacterístico
emblema de la zom del Prado'

f-Com¡enzos del siglo )o(.
Urug.ray era u pals prcspero y pujante,

un paí! ac-ostumbrado a refleim en el pri-

meimundo, a toma sus háhtos Y su modo

de üda, a ¡ecibi¡ üsitas importantes y a ha-

cer de su tierra un pedacito de Empa' Sus

fmilias cultas y acomodadas se regían en-

toncec Dor una moda dictada en Parfu Como

tal, Montevideo se merecía un romántico pa-

seo enlre mil esPecies de rosas.

Para elJo, la municiPalidad contrató a Pai-

saiishs franceses paa el disño de los par-

oues de Ia ciudad. Entre ellos estaba Chdes
Iiacine, hombre de botánica que había sido

nombrado director de paques y iardines;
En 1908 comenza¡on los trabajos para la

aeación de una rosleda en la zona del Pra-

do, cuyo direño de dquitectua fue enco-

mendado al ingeÑero Eugenio Buoffio'
Lueqo de cuat¡o años de ProPuestas y tla-

baios,'a las cinco de la tarde del 17 de no-

üemb¡e de 1912 el Rosedal ostentó sus Pri-
meras galas, con mil rosas imPortadas de

Aún así, el Rosedal del Prado sigue en pie, y

es obieto de serias intenciones mmicipales
paa no dei¿rlo caer Entre las ideas propuev

ias, existe íoluntad de cerrarlo y habütarlo

en horarios determinados'El año pasado un
qupo de botá nicos comeuó a inventariu las

Lokes pre.".te, en el Rosedal pua que el

ülitunte 
'cono"ca que rcsa no hay ua sola'

Un culto a la rosa

Francia, dispuestas a recibir a románticos pa-

seantes.

Ia rosaleda está fomada por üatro grm-

des persolas de sesenta metros de longitud,

coronad"as por mho cúpulas al estilo Árl Nou-

wu, enlai oales cecen las roms Banksias,

oriei¡arias de China. El centro está coronado

mr"una fuente de bronce, rodeada de veinte

iolmnas, en lasruales hay rosa.les antiguos'

Actualmente quedan 300 variedades de re
ss mbzuas v mbdernas Y si bien los esfuer-

r.. oo,'r"*ó"r- 
"l 

encmto de uno de los si-

tiosLás pinio¡escos de la ciudad no han sido

un tmo,'se ha *elto dificil P¿ra la Intenden-

cia Municipal de Monteüdeo cumplir con su

obietivo. En parte Por la falta de rerureos fi-

nancieros y en parl e por el de"cuido provoca-

do por algunosvisitmtes, que welven incon-

sistentes los cmbios.

Como Gardel
i Le Pera..'
Ad se rn a sentir con la vuelta det 2x4 de Pirelti'
ñ;;. t;;t;;;;t eign medio tuteras, puede ltevar 4 neunáticos Piretti' pagando séto 2'

Piretti, cida día anda mejor.

UEicreaJor
Cha¡les Racine nació en 1859, siguió la vo-

cación hortícola de su familia y para ello se

fomó en la distinguidísima Vemailles'

Luego de üa jar por América Latina e\Peri-

mentalndo mltivoi y nuevas especies de bo
tánica, Racine enfermó de fiebre marilla y
estuvo un üempo üviendo en Venezuela

Dara intentdr una reoperación. Fue recién

cuando regesó a Prís que recibió una oferta

NrT3drfr
Íei.. lrg: ttt a.fisqgieao'n-{¡/

de Uruzuay. Le Proponían la misión de crear

un prquein la localidad de Toledo [l horli'

culior no sabía aú¡ que sta tielra marcaría su

destinoyeldealgunosespacios verdes al oes-

te del Río de la Plata.
El 1q de a8osto de 1902, el botánico fran-

cés obtuvo él cargo de iefe del Jardín Botá'

nico. Se afianzó intonces en el diserio de

espacios verdes del Prado y volcó todos 'u<

".iu"rtot 
para hacer realidad el sueño de

una rosaleda ProPia.
El ingenjem Eugenio Baoffio se strmó al

p.oyecio y s" 
"..uigó 

de ejecutar el plano tle

ias glorietas, según el estricto trazado d e R¡ci-

ne.-Pero las cosro no fuercn tan simPle\ P' 'l'
oue la falta de dineros municipales obliSdron

rina oualiación en las obras, que se iniciaron

luegl de h voluntad del ProPio intendente

Dmiel Muñoz. Fue entonces que se encarSo

un extenso iedido de rcsas al üejo continen-

te. De alll en más, et Rosedal comenzó a co-

bruvida.,. con ma fuente en la zona central'

toda la structua A¡t Uao -la última moda

en Eumpa- Y iffiones de Versailles'

[: inauguración oficial fue todo un aconte-

cimiento v sus rosas se convbtieron en te'ti'
gc de t-rri Urug.aY de esPlendor
- 

Muchos de sus visitantes de tierras FroFi¡s
y extrañas quedaron fitemlmente fascinados

ion ess flores de toda especie A tal punto

oue durante una üsita a nuestro país, el mi<

Áísimo presidente de los Estados Unid"<'

Teodoro Roosevel¡ quiso contemplarlas per-

sonalnente. Y Charles Racine no perdió

oportunidad pra rcibilo y regalarle el me-

ior mo del fadín. El Rosedal del Prado no
'fue la primeia ni la ultima obra de R¿cine

Ademá's del Rosedal, el botánico fra nces Irrvo

a su carc el Paque del Asilo de Santa l-ucí t

el puou"e de Piedia Alta en Florida, el eniard i'
nJdo áe Bulevu A¡tigas, los iardines dcl far
que Capuno, el puque de la Escuela de \i tt-
¡na¡a, el Parqué Rodó, el Parqrre Batlle. i'rnl i-

nes, quintas y estancias partirularer pro¡ie-

d¿d de hombies como Nicolis Sol¡ri filiz
Ortiz de Taranco, Heber Jackon o Domingo

Bordaberry' Sin embügo, su gran obra fue

esa sm stensión de tierra que da la biente -

nidi'a la Cmta de Oro desde Montevideo

Pra cer el Itrque ftanklin D Roosevelt'

Racine tuvo la capacidad de conve¡tir dunas

v más dmas de rena en un espacio verde

Ln setecientos mil árboles.

En 1934 el gobierno francés 1o condeco¡ó

con la Legión de Honot exactanente un ano

antes desmuerte. Y aunque no pudo ver su

ran obra finalmente inaugurada la avenid t

lentral del Parque Nacional de Carr¡''r' trtc
designada con el nombre Ingeniero Carlos

Racine. I
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